BUSCAMOS DESESPERADAMENTE PADRES Y MADRES

Un padre. Una madre. Un padre! Una madre! Una guía, una mano en el hombro.
Un "cuidate". Un "volvé a la hora de comer"." Qué te pasa, que estás triste?
". "Allí no vas a ir". Un padre, una madre. Arquetipos de la humanidad.
María a los pies de su hijo. José sosteniendo con su trabajo la mesa
familiar. BUSCAMOS DESESPERADAMENTE PADRES Y MADRES PARA NIÑOS Y NIÑAS DE
TODAS LAS EDADES.
Ayer compartimos la tarde del sábado con algunas de nuestras chicas: Rosa,
Mariela, Marina, Paola, Soledad...Cómo cuesta ser ma-pa, pa-ma, de todos, de
los cada vez más chicos que no tienen madre y padre. Cómo sostenernos ante
una mirada que nos interroga, nos fulmina, nos reclama? Cómo hacer para
acompañar el crecimiento de estos pichones que han sufrido el desamparo, la
soledad, el abuso, el maltrato, la ausencia...cómo lograr el milagro del
compromiso, cómo hacer para que otros padres y madres puedan abrir su
corazón, al menos, para un hijo más...las lágrimas de los chicos siempre nos
horadan el alma. La tarde del sábado, mate va, mate viene, mientras Martita
grita que se le quemó la torta...Natalia trata de articular palabras ´que le
tiemblan en los labios y yo trato de que me crezcan tentáculos para
abrazarlas a todas, porque tienen los ojos arrasados en lágrimas y me
gustaría que lloren a los gritos porque tienen muchas razones para
hacerlo...Pero no. Apenas las lagrimitas les ruedan por las mejillas. Están
jugándose el resto de su vida. Ellas quieren como los "lunáticos" del último
encuentro arrojarse por la borda. Y nosotros las estamos agarrando
desesperadamente. Porque abajo ya no hay botes salvavidas. Y acá arriba
somos muy pocos los que las estamos viendo. Y necesitamos tenerlo a Dios muy
cerquita para que haga milagros todos, todos los días. Porque aquí
necesitamos milagros todos, todos los días. 
Susana

